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LA CUARTA COLUMNA. CONVERSANDO CON EL COMANDANTE

Aniversario sin un Chapulín que los defienda
La llanura no los une, los divide
más, los destruye más. Dirán como
excusa que el partido es grande,
que en todo sector político debe
existir diversidad de posturas, que
lo que importa es el pueblo, no los
movimientos internos ni los lí-
deres, en un discurso que a ellos
mismos no les convence ni los
c o n ve n c e r á .

El Partido Colorado, que viene
desangrándose por sus divisiones
internas desde hace décadas, sigue
sangrando por el estoque que re-
cibió el 20 de abril del año pasado,
hace casi un año y cinco meses,
cuando perdió el poder en una
caída libre, que fue más rápida en
la última etapa del último go-
bierno colorado.

La inconsciencia política, los in-
tereses movimentistas y más que
ello los personalistas no hacen más
que agrietar a la agrupación po-
lítica, que con sus ahora 122 años
de existencia vive su peor mo-
mento en la llanura en este siglo.

JUEGO PELIGROSO. El comandan-
te, mientras compartíamos nuestro
habitual café negro,
sin azúcar, en el

lugar de siempre, en el bar frente al
Palacio de Gobierno, analizaba la
situación de la Asociación Na-
cional Republicana (ANR), que
recuerda su aniversario en medio
de una desunión que no solo
afecta a la nucleación política, sino
al país entero. O sea, como siem-
p r e.

Había propuesto mirar inter-
namente a la ANR y analizar lo que
sucede en –lo calificó así– “el ex
partido de Bernardino Caballero”.

El comandante no está afiliado a
ningún partido. Tampoco yo, por
lo que era extraño tratar de sentirse
como afiliado de uno para analizar
la situación.

Su idea, sin embargo, me parecía
interesante para tratar de entender
cómo una agrupación tan grande,
que pudo sostenerse en el
poder por más de 60 años,
hoy esté prácticamente
descuartizada, sin poder
de reacción.

LOS “LÍDERES”. Y comenzó a es-
cupir lo que pensaba: “El Partido
Colorado no tiene líderes. Tiene
dirigentes personalistas, enamora-
dos de sí mismos, que no ven más
allá de sus narices y de sus intereses.
Tiene ‘ñembo cabezas pensantes’
que no son capaces de hacer una
autocrítica real, sincera, sobre có-
mo está el partido y cuál es su
futuro. Tiene personajes que, bajo
el argumento de que la democracia
da la posibilidad de participación a
todos, no son capaces de dar un
paso al costado, a pesar del re-
clamo de su pueblo. Tiene hoy
como ‘demócratas’ a los que sos-
tuvieron una dictadura cruel, dés-
pota, aniquiladora y corrupta”.

Tomó un sorbo de café, pidió que
bajaran el volumen de la música,
hizo una pausa y continuó: “El
Partido Colorado tiene, además,
idiotas útiles, zalameros, que ni
siquiera intentan aprender a vivir en
un país distinto, que pasa por un
proceso de cambio. Tiene sátrapas
de la política que acostumbrados a
mantenerse gracias a las mieles del
Estado hoy buscan por todos los
medios joder a quienes encuentren
en su camino para lograr algún
beneficio. Tiene funcionarios pú-
blicos que, amparados en la an-
tigüedad, y que planillearon por
años, ahora se presentan como per-
seguidos políticos”.

No paraba. Seguía con su aná-
lisis crítico: “El Partido Colorado
tiene parlamentarios que se aco-
modaron gracias a las listas sá-
banas y hablan en nombre del
pueblo, pero están cada vez más
lejos de los que los votaron. Tiene

autoridades que no poseen peso
alguno, porque les pesa la ma-
niobra política que catapultó a
algunos y acomodó a otros para
estar prendidos en puestos claves.
Tiene afiliados a los que –al menos
a una parte– acostumbró erró-
neamente a darles beneficios a
cambio de votos y truncarles la
posibilidad de convertirse en ver-
daderos ciudadanos”.

Y hay más –continuó–: “El Par-
tido Colorado tiene tiroteadores
que, sin rubor alguno, y caraduras
como ellos solos, dicen que el Go-
bierno actual ‘no tiene políticas pú-
blicas ni rumbo alguno’, mientras
que, cuando les tocó el turno de estar
en el poder, simplemente fueron
parte de una estructura que destruyó
y mandó al abismo al país”.

El comandante –finalmente–
dijo que esa sería una temible pero
certera descripción que podría ha-
cer un colorado común sobre el
Partido Colorado. Y añadió antes
de irse: “Si alguien pregunta hoy
¿quién podrá ayudarlos? nadie ten-
drá la respuesta. De momento, sí es
seguro de que ya no lo hará el
Chapulín Colorado”.


